














Una vez que se han celebrado las elecciones 
dentro de la Anadic, y con la reelección de 
Marco González, los ánimos están aparente-
mente volviendo a su nivel, pero ni por equi-

vocación podemos pensar que las cosas seguirán igual 
que antes, más aún cuando el bando contrario al actual 
presidente lanzó, creemos que de forma muy ligera y 
hasta irresponsable, delicadas y directas amenazas a 
quien ocupa actualmente la silla de la presidencia de 
esta organización.

De entrada, hay que decirlo como es, y con la “fabu-
losa” ayuda de los amos del rumor, del chisme (su único 
capital periodístico), y el escándalo, la reputación de la 
asociación ha quedado para siempre en entredicho debido 
a los dimes y diretes que se manejaron durante semanas 
y que hábilmente algunos miembros distinguidos de la 
Anadic, se encargaron de filtrar en una clara estrategia 
de guerra sucia. Y si bien pueden haber sido exagerados 
algunos de ellos, dejan de manifiesto una cosa: La Anadic 
necesita urgentemente que sus actuales dirigentes se 
erijan en una fuerte figura de liderazgo y de unificación 
que le devuelva su posición de fuerza hacia dentro de la 
industria, pues de seguir con la imagen que se creó en 
las últimas semanas, corre el riesgo de perder todo lo 
ganado durante los diez años anteriores.

La falta de representatividad que se alegó en algunas 
cartas pesa demasiado a las empresas fabricantes para 
dejarlo ahí. En esta nueva etapa, los directivos de Anadic 
deberán demostrar que tienen el apoyo de sus represen-
tados y que su base de miembros es lo suficientemente 
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fuerte para ser llamada Asociación Nacional. Es más, 
esta tarea debe ser real y duradera para que la indus-
tria vuelva a confiar en ella y al mismo tiempo, dejarle 
claro a los inconformes que el golpeteo sucio en busca 
del escándalo para debilitar al contrario (seguramente 
asesorados y ayudados por los amos del chisme), no 
sólo daña a la víctima directa sino que ensucia a toda la 
asociación y si nos ponemos exigentes, a todo el Canal.

Con todo este alboroto, una pregunta viene a la 
mente de buena parte de los miembros de la industria 
¿para qué debe servir una asociación de distribuidores? 
Dejando de lado que es valioso y congruente que exista, 
esta pregunta debe responderse de manera convin-
cente, demostrando que agrega un valor real a la indus-
tria, más allá de representar a un grupo de canales.

En adelante las cosas deberían ser diferentes, pues 
sería de esperarse que se exigiera claridad en las for-
mas en que se maneja ya que, si bien es una asociación 
independiente, está inmersa en una industria de la cual 
es parte y a la cual pretende ofrecer un servicio.

Realmente espero que estos resultados modifiquen 
la forma de interactuar de la Anadic con la industria, 
y que las empresas que tienen relación con ella abran 
los ojos más allá de las convenciones anuales o los con-
tratos estatales. Pues el compromiso como industria 
y asociación es finalmente contribuir al desarrollo de 
la cultura tecnológica del país a través de la relación 
fabricante-canal-cliente y el desarrollo de la cadena, 
pero eso se ha perdido de vista con el tiempo hasta caer 
en un vacío. Es momento de componer la visión. 

Si así se las gastaron en el cambio de 
presidencia ¿qué tan grande será el botín que 
pretendían repartirse sentados ya en la silla?
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